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30 AÑOS DE CAMINO Y ESPERANZA
Estimada familia de Hontanar:
Hoy escribo estas líneas con mucha alegría.
La asociación Hontanar llega en estos últi­
mos meses del 2023 a los 30 años de anda­
dura y, sin duda, tenemos que estar
contentos y festejar esta efeméride después
de tanto tiempo caminando y dando oportu­
nidades a chicos en exclusión para que se
rehabiliten de las adicciones y tener así una
vida sana.
En julio de 1993 los Franciscanos TOR im­
pulsaron en una decisión capitular el naci­
miento de un piso para rehabilitación de
drogadictos. Gracias siempre al apoyo de los
franciscanos, con todas sus parroquias y co­
legios, la asociación ha podido subsistir tan­
tos años, incluso en momentos de crisis,
como lo fue 2008 en nuestro país, cuando
muchas asociaciones similares a la nuestra
desaparecieron por ausencia de las subven­
ciones.
Son también claves de esta génesis un grupo
de jóvenes voluntarios que se unieron a la
propuesta de apoyar esta iniciativa. En uno
de los locales en la parroquia de San Fran­
cisco se habilitó el piso de Hontanar, y, en el
mes de noviembre de ese mismo año 1993, el
primer chico llegaba para dejar el mono y
comenzar su proceso.
La importancia del voluntariado ha sido otro
de los puntales para cubrir todo lo necesario
en la vida diaria del piso. Sobre todo en la
primera década se potenciaba mucho el
acompañamiento en todo instante de los re­
sidentes. De variadas edades y profesiones,
creyentes o no, de razas e ideologías distin­
tas, el pluralismo del voluntariado ha enri­
quecido muchísimo todas las vivencias en la
asociación y nos ha enseñado a respetar al
otro según sea o deje de ser.
La tercera clave fue reconocer, en un instante
del recorrido, la necesidad de contratar a al­
guna persona para asegurar cuestiones bási­

cas del piso y gestiones de otra índole que no
eran el acompañamiento. Por eso, de una per­
sona, inicialmente, se ha llegado en la actuali­
dad a cuatro para conseguir la estabilidad que
se quería.
Quiero destacar también un momento de estos
30 años, cuando hubo que realizar una gran
obra en el piso actual para conseguir un lugar
más apropiado y en condiciones para la resi­
dencia de seis hombres. Tuvimos que estar un
tiempo en una casa que nos dejaron en el barrio
de La Florida, lo que originaba más complica­
ciones, sobre todo en el transporte.
Y, sobre todo, el momento de parón fue en
2012, cuando se terminó la colaboración con
Proyecto Hombre en la terapia de los chicos.
Hubo que “resetear”, gracias a UNAD en su
asesoría, y se crearon grupos de trabajo duran­
te unos meses para definir y actualizar la mi­
sión y valores de Hontanar a partir de ahí. Ya
en septiembre de 2013 se reanudaba la activi­
dad con La Fundación Hay Salida, que se en­
cargaría a partir de ese instante de la terapia.
Son, en todo caso, muchas las instituciones que
han colaborado en estos años con Hontanar.
Desde la farmacia del barrio, el banco de ali­
mentos y, en particular, muchos benefactores
que de forma anónima han sido claves para
continuar.
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No quiero dejar a un lado la importancia de
la difusión de lo que hacemos de manera
positiva con el equipo de comunicación des­
de el nacimiento de La Cepa en 2013. Asi­
mismo, la importancia de acudir a ferias de
voluntariado, la colaboración con la univer­
sidad Francisco de Vitoria y actos que han
dado a conocer la labor de la asociación, co­
mo las cenas solidarias.
Todo suma y da valor a Hontanar, pero más
que por los valores, entre otros, de respeto,
empatía, solidaridad y amor, por saber dar
la mano a estos chicos que lo ha perdido

LA CEPARANZA
Una cepa es el tronco de la vida del que bro­
tan los sarmientos. Definición aséptica que
cualquiera puede encontrar en el dicciona­
rio. Para nosotros, la cepa es el símbolo de la
esperanza. Y es así, porque la cepa tiene la
posibilidad, si las raíces están en tierra y se
la alimenta, de brotar. Con el brote, los sar­
mientos y las uvas. Y del fruto el vino que
como dice el libro de los salmos alegra el co­
razón del hombre.
Hace 30 años que una cepa manchega apare­
ció en el aparador del salón de Hontanar.
Venía con ganas de quedarse y de convertir­
se en el símbolo de la esperanza para cientos
de jóvenes que pretendían afrontar sus adic­
ciones y conseguir la libertad.
En ese tiempo han brotado de la cepa mu­
chos brazos que, a modo de sarmientos, han
acompañado a los residentes, les han en­
señado a limpiar, a cocinar, a pasear, a ver
una película, a crear rutinas y a buscarse la
vida.
Las raíces de esa cepa se alimentaron de una
decisión Capitular de los franciscanos TOR,
de la emoción de Pedro Pablo, la pericia de
Carlos, el humus de la Piedad, la música de
Sens y la guitarra de Mariano, la constancia
de Fr. Antonio y Fr. Blas, y de tantos bienhe­
chores de buen corazón.

Las uvas fueron los primeros frutos. Frutos de
voluntariado, de personal contratado, de resi­
dentes insertados y de familias acompañadas.
Frutos no siempre esperados, ya que las vides
tienen racimos hermosos y grumos enanos.
Porque así es la vida real, unas veces se obtiene
lo perseguido y en otras se aprende con las sor­
presas. Muchos han sido los que han pasado a
la bodega para ser triturados y entrar en las ba­
rricas; muchos también los que han preferido
dejarse triturar por la inercia. Así también es la
naturaleza.
El producto final es el vino; el producto elabo­
rado por unos y embotellado por otros para
dar lugar a una Asociación con denominación
de origen familiar.
Han pasado 30 años, la cepa sigue en la Aso­
ciación y nos mira impertérrita porque no teme
al futuro: sabe que “para Dios no hay nada im­
posible” y para los hombres “siempre hay sali­
da”.
Desde la perspectiva que nos conceden los
años y la objetividad de mi servicio, os felicito
y os animo a continuar la tarea de liberar y po­
tenciar a todos aquellos que quieren convertir­
se en vino bueno. Y las gracias a un Dios que
nos regala hermanas y hermanos que siguen
dando “ceparanza”.

todo y permitir así a más de uno muchos, en
realidad, gracias a un buen trabajo en equipo,
salir de la dependencia de las adicciones. Dar
esperanza en este mundo desesperanzado es
un gran objetivo, y desde estas líneas sólo resta
trasladaros un gran “GRACIAS” por hacerlo
posible y desear larga vida a Hontanar.
Saludos de paz y bien.
Mariano Fresnillo Poza

Responsable de comunicación de la Asociación
Hontanar
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LA ALEGRIA DE CELEBRAR
Que el tiempo pasa volando es una realidad
que experimentamos en el día a día.
Parece que fue ayer julio de 1993 cuando en
el Capítulo Provincial TOR votaron los capi­
tulares sobre un proyecto presentado con
gran ilusión por unos jóvenes religiosos TOR
de tender una mano de ayuda ante la reali­
dad, triste realidad, de ver con frecuencia ti­
rados por la calle a jóvenes arrastrados por
adicción a la droga.
¿Cómo pasar de largo, mirando a otro lado,
ante esta situación? Aquellos jóvenes que en
su día elaboraron ese proyecto de ayuda,
hoy ya son personas maduras.
¿Cuál fue el resultado de aquella votación de
los religiosos franciscanos participantes en la
asamblea capitular? No podía ser más que lo
que fue. Un sí rotundo. Un afirmar: “No po­
demos estar indiferentes, tenemos que com­
prometernos, arriesgarnos, colaborar para
dar una salida”. Y, así, llegamos a ese mo­
mento de “manos a la obra”.
Ya han pasado treinta años. Una fecha digna
de tener muy en cuenta. Esto es lo que cele­
bramos, el 30° aniversario de aquella idea
juvenil hecha realidad.
Treinta años dan para mucho, días soleados
y hermosos, pero también días de zozobra y
tiniebla. Treinta años que han superado las
bodas de plata y que se acercan un poco más
a las de oro, pues todo llegará.
Hontanar, nombre que recibió la nueva cria­
tura y que significa manantial, fuente de vi­
da y esperanza, ha sido un milagro. Un
milagro realizado entre muchos. Pues, cuan­
do hay unión y se camina con ilusión en una
misma dirección, se producen milagros. Sí,
milagros como los de Jesús de Nazaret, que
con un pequeño grupo de jóvenes apóstoles
fueron capaces de extender el mensaje de
salvación y liberación por el mundo entero.
O también el “milagro” de Francisco de Asís.

Él inició su andadura totalmente desde cero,
descalzo, pero con un corazón grande, lleno de
ilusión y confianza en el Señor. Y ahí sigue
presente, vivo y actual. Hontanar es un botón
de muestra.
Pero ¿qué es lo que celebramos? Que la utopía
se ha hecho realidad. De la nada ha surgido un
árbol frondoso, una gran familia que empuja y
renueva constantemente la pequeña semilla de
Hontanar.
Celebramos que la “unión hace la fuerza”. Re­
ligiosos, religiosas, voluntarios, colaboradores
que con su grano de arena hacen posible el cre­
cimiento y maduración del fruto de Hontanar.
Esta celebración marca un hito de alegría por lo
conseguido y, a la vez, diseña el camino para
seguir adelante.
La efeméride de los treinta años de Hontanar
nos dice que “querer es poder”. Sobre todo
cuando se cuenta con la ayuda de lo Alto, del
Señor.
Hontanar fue fruto del Espíritu de Dios, sí, y
fruto a la vez del discernimiento humano uni­
do a la oración y el esfuerzo humano en cola­
boración de muchas personas.
Vaya aquí, y termino, mi felicitación a Honta­
nar y a cuantos en su inicio y desarrollo han
participado y colaborado durante tanto tiempo.

¡FELICIDADES, HONTANAR!
En tu 30 cumpleaños.

Fr. Blas Gómez, Franciscano TOR.
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30 MOMENTOS PARA RECORDAR
Reflejar 30 años de la historia de una asociación no es fácil y serían interminables los instantes que se
podrían recopilar para recordar y hacernos así una idea de la gran labor de Hontanar en estas tres décadas.
Hemos pedido a 30 personas, una por cada año vivido, que nos contaran su anécdota o testimonio o lo que
quisieran en el tiempo que estuvieron con nosotros (muchos de los cuales todavía colaboran en la misión de
Hontanar).
No los hemos organizado por antigüedad, ni por tiempo de permanencia, ni siguiendo ningún otro crite­
rio, pues se trata de que leáis estos 30 impactos diferentes para haceros una idea de todo lo que supone “ser
de Hontanar”. Esperemos os gusten y deseamos a todos muchas felicidades por estar donde estamos y por
todo el camino recorrido.

MIS RECUERDOS EN MOMENTOS DE HONTANAR

Pedro Herraiz: fundador, 1993
Como religioso de la TOR aprendí a buscar
en las raíces franciscanas de nuestra vocación
la motivación y la búsqueda de lo que Dios
quería que hiciéramos en aquel barrio y en
aquel momento. Con los jóvenes de Revotar­
te (un grupo franciscano que iniciaron otros
hermanos nuestros) buscamos diferentes ac­
ciones para bajarnos del caballo y abrazar al
leproso, como hizo Francisco. Todos los sá­
bados íbamos al “12 de Octubre” a cantar y a
jugar con niños enfermos. Ideamos cómo es­
tar cerca de los mayores con el proyecto “Tú
también cuentas”, y escuchamos y publica­
mos historias de las personas que venían al
club de ancianos de la parroquia. Tocaba en­
contrarse con las personas que tenían pro­
blemas de adicciones.
Junto con Fr. Manolo Casado teníamos un
equipo de futbol con el que jugábamos en la
liga de los sábados en el Raimundo Lulio.
Allí me encontré con Josemi y con el “Lápiz”.
Josemi era pelirrojo, hijo de padres sordos, y
estaba enganchado a la heroína. Llevaba una
vida hippy de artesanía, música y calle. Des­
pués de coincidir con él en varias ocasiones
nos pidió ayuda. Era su momento, tenía jui­
cios pendientes y su novia Ruth le apoyaba
para iniciar el proceso. una ofrenda a la vida
que amerita gratitud, reconocimiento de ine­
ludible cumplimiento de la vida misma.

una ofrenda a la vida que amerita gratitud, re­
conocimiento de ineludible cumplimiento de la
vida misma. Solo teníamos que acompañar a
personas cuyas familias no podían hacerse car­
go del proceso que iba marcando “Proyecto
Hombre”. Nosotros poníamos los voluntarios
24/7, y solo nos faltaba una casa. Fr. Damián,
que preparaba todos los años campamentos
para para niños del barrio, hacía uso de un pi­
so situado debajo de la comunidad para su fa­
milia y para otros menesteres de ayuda.
Consulté sobre la posibilidad de usarlo todos
los días con este proyecto y, de repente, luz
verde. Estaban todos los condimentos. ¿Cómo
no cocinar el plato? Una pequeña comunidad
de hermanos comprometidos con el ideal de
los discípulos de Emaús nos lanzamos a la
aventura sin calcular riesgos, solo veíamos
oportunidades y una de ellas cuajó cuando Jo­
semi tocó a la puerta de casa. Llegó con un ja­
rabe que le había recetado el doctor Gaona, que
había que ir rebajando y algunas pastillas para
controlar. Empezamos cuando aún estábamos
esperando la aprobación, y es que la realidad a
veces se anticipa a las pequeñas voluntades de
los hombres. Nuestro primer “síndrome de
abstinencia” estaba servido. Comenzaron los
turnos, las noches en vela, los paseos en metro
hasta Martín de los Heros, las comidas, las
siestas, las actividades y los fines de semana.
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Esa era nuestra pequeña contribución; cuan­
do estaban bien se marchaban, y comenzá­
bamos con otro. Recuerdo todos sus
nombres y sus historias, que me acompañan
permanentemente en los acompañamientos
que hoy tenemos abiertos, porque la historia
y aquel impulso no ha dejado de dar frutos
en todo este tiempo. Somos hermanos. En
este tiempo hemos conocido un movimiento,
franciscano también, que por aquellas mis­
mas fechas comenzó su andadura en Brasil,
llamado “Facenda de Esperanza”.

Hoy día formamos parte de este grupo dentro
de la Iglesia que nos reúne y nos convoca para
llegar a cada persona que pide ayuda tirada en
el suelo y nos obliga a bajar de nuestras múlti­
ples cabalgaduras, sea quien sea y esté donde
esté. Doy gracias por aquellos años, por los que
vinieron y los que quedan por venir. Vuestro
hermano Pedro Pablo Herraiz Domingo (Fray
Perico y su Borrico).

Juan Manuel Fernández:
exresidente, voluntario y actualmente trabajador, 2003
Yo destaco como anécdota los 45 días que
viví en pandemia con los seis chicos que se
encontraban en Hontanar en ese momento,
¡a pesar de tener que estar exigiéndoles que

Fr. Blas Gómez: coordinador y actualmente voluntario, 2001

Muchos de los lectores de estas páginas de
“La Cepa” saben que los jóvenes que hacen
este tratamiento tienen que realizar las tareas
domésticas del Centro de Hontanar. Limpiar,
barrer, planchar, hacer la compra, programar
el menú de cada día, fregar, cocinar…
Pues bien, el día a día está lleno de sorpresas
y anécdotas curiosas y graciosas. Permitidme
que os cuente alguna de ellas.
Una buena y generosa señora, de vez en
cuando, traía un hermoso y a la vez delicioso
“bollo” casero para tomar en el desayuno. Un
día llamó a la puerta, yo le abrí y me dio una
bolsa con el bollo. Lo dejé en la encimera de
la cocina. Pasaron varios días y nadie dijo
nada. Yo me acordé en un momento, y sin
ninguna malicia pregunté si alguno había
visto el bollo que trajo la señora. Todo el
mundo, “mutis”. Nadie sabía ni había visto
nada.

Por fin, uno de los residentes dice…: “Bueno,
yo es que un día en el desayuno, por la maña­
na pronto, antes de irme al trabajo, partí un
trozo, me gustó y repetí, y así hasta que lo ter­
miné todo. Y no he dicho nada a nadie para
que no se enteren.
La segunda anécdota fue la siguiente. En gene­
ral, todos los chicos jóvenes, cuando vienen a
Hontanar, se suelen defender, más o menos, en
la cocina. Pero vino uno que no tenía mucha
idea. Cuando le llegó su turno de cocinero tu­
vo que mostrar sus habilidades culinarias.
Responsable y previsor en la preparación de la
comida del día siguiente, y viendo que la pasta
(los macarrones) estaban muy duros, ni corto
ni perezoso los puso en remojo en una cazuela
con agua para que se reblandecieran. Al ente­
rarse los demás fue motivo para reír un rato.
Termino como el libro de las “Florecillas de
san Francisco”. ¡En alabanza de Cristo! Amén.

cumplieran con sus programaciones y tareas
del piso! El cariño que recibí por parte de los
chicos hizo que el esfuerzo me fuese recom­
pensado con su cariño.
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Chari Izquierdo: voluntaria, 1993

¡Yo estaba allí!
En el comienzo de un proyecto de ilusión,
entusiasmo y esperanza que nos ofrecían
Pedro Pablo y Pedro Enrique.
Proyecto de convivencia en un piso de aco­
gida para chicos atrapados por el tema de la
droga. Y que recibirían la terapia de Proyec­
to Hombre.
Y a todos nos contagiaron.
Y nos pusimos manos a la obra y a organi­
zar las distintas tareas.
Todo era nuevo, programa, residentes y vo­
luntarios.
Es difícil poder contar todas las emociones y
miedos del principio. Pero mereció la pena.
¡Ya cumple 30 años!

Ángel De la Rosa, voluntario, 2015

El momento de Hontanar que más recuerdo
es aquel, justo después de cenar, en el que
los chicos bajan a fumar. ¡Ángel, bajamos a
fumar!, se oye por el pasillo. Unos llevando
las bolsas de basura para echarla en los con­
tenedores, otros recogiendo sus bártulos pa­
ra prepararse los cigarrillos.
Nunca sabes lo que va a durar ni de qué se
va a hablar. En torno a una mesa ovalada so­
bre la que hay un par de ceniceros, unos fu­
man tranquilamente, otros lían cigarrillos,
también los hay que enlazan un cigarrillo
con otro de forma compulsiva. A veces pasa
algún vecino con sus mascotas y juegan con
ellas. Algunos hablan de cómo les ha ido el
día o la semana, o de que si en la terapia al­
guien ha dicho esto o lo otro; los hay que
cuentan sus preocupaciones, pasajes o mo­
mentos de su vida, la mayoría escucha, algu­
nos se aventuran a dar consejos. Un
momento para comentar aquellas cosas para
las que no ha habido tiempo de hacerlo du­
rante el día. La conversación, ya se hable de
cosas trascendentes o no, es siempre rica en
matices.

El ambiente tiende a ser relajado. ¡Por fin un
momento de tranquilidad tras un día tan aje­
treado!, parecen decirse mientras se recuestan
sobre las sillas. Alguna vez sale un tema espi­
noso, como puede ser la gestión del piso y el
reparto de tareas, pero se soluciona acordando
llevarlo a la reunión del martes. El ritual se re­
pite haga frío o calor, no hay noche en que de­
jen de bajar. Y yo, que no fumo, a veces me
siento como un “intruso” en medio de ellos,
escuchando los relatos de sus vidas, sus vi­
vencias, sus opiniones, pero siempre apren­
diendo.
De repente, alguien se levanta para ir a ver la
televisión, otros le siguen, hay quien perma­
nece un rato más, quizás buscando un poquito
de soledad tras una jornada siempre rodeado
de gente. Lo que finalmente vean en la televi­
sión sigue siendo una incógnita: ¿una pelí­
cula?, ¿un programa de música?… Ya ha sido
tema de conversación durante la cena y tam­
bién mientras fumaban, pero casi siempre sin
llegar a un acuerdo. De todas formas, tampoco
es tan importante, al poco rato empezaran a
acostarse en un goteo constante hasta la 12 de
la noche.

A mí me tocó el tema “médico”, por lo cual es­
taba bastante tiempo con ellos sola.
Al principio no..., pero cuando fueron cogiendo
confianza, me comentaban cosas de su vida y lo
que les costaba avanzar en el programa, como:
“Me doy cuenta de que me dejé llevar y que es­
taba equivocado”, o “no solucionaba así mis
problemas... ”.
Cuando una persona llega a hacerse esa refle­
xión, merece la pena apostar por ella.
Yo no sé si yo pude aportar algo, lo que sí sé es
que crecí con ellos: en sensibilidad al sufri­
miento, en no hacerme juicios y en querer a las
personas tal como son.
Así lo viví, con ilusión y esperanza.
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También están los que yo llamo los irreduc­
tibles, sea lo que sea que pongan en la tele­
visión siempre aguantan hasta las 12.
El día ha llegado a su fin.

Todos, chicos y voluntarios, caemos rendidos
en la cama. Hay que descansar, mañana hay
que seguir luchando. Buenas noches y mu­
chas gracias.

Ana Mateos, voluntaria, 1996

Llegué al “piso” y me encontré de repente en
vivo y en directo con la droga y sus conse­
cuencias sobre la juventud.
Mi papel, junto con la amiga que me había
llevado allí, era contribuir a una terapia muy
estricta, que fundamentalmente consistía en
tener a los “chicos” ocupados todo el día.
Nosotras, que íbamos por la tarde, les dába­
mos clase de cerámica, o más bien lo intentá­
bamos, pues no ponían mucho interés, pero
se revelaban sus traumas: todos coincidían
en hacer figuras monstruosas.
Después empecé a ir los jueves con M.ª Car­
men a estar con ellos y ayudarlos. Recuerdo
a Mariano, fantástico, que animaba el grupo
con su guitarra, y a otra gente maravillosa.

Por último, y como tenía coche, los llevaba a
médicos, o a sus pueblos cercanos.
Durante el tiempo que estuve, hasta que ter­
minó el Proyecto, unos abandonaron el piso,
pero otros se curaron y venían a las cenas de
Navidad.
Para mí el cierre del Proyecto fue traumático;
esos años duros pero enriquecedores me sirvie­
ron para conocer una realidad que puedo pre­
sentar de primera mano para aconsejar a mis
nietos y a sus amigos. También aprendí a no
juzgar a la gente con problemas sino a ayudar a
resolverlos.
Gracias a todos los que conocí en el piso.

Antonio de Paz, exresidente y actualmente voluntario, 2005

Un día llegué al piso, y recuerdo que había
un grupo de chicos majos.
Uno de ellos era especial: me caía y le caía
bien. Estaba a punto de salir a reinserción y,
antes de irse, me regaló una camiseta con

Luis Rey, voluntario, 2019
No recuerdo ninguna anécdota en concreto:
hay muchísimas, eso sí, y un recuerdo espe­
cial para Javi.
Quiero expresar mi admiración por los resi­
dentes. Son gente admirable y valiente, que
trata de salir de una situación muy compli­
cada. Un desafío que muchos otros prefieren
no afrontar. Son nueva gente por la que re­
zar. Por cada uno de ellos.
También quiero expresar mi gratitud a quie­
nes hacen posible el piso: sacerdotes, profe­
sionales y voluntarios, junto, por supuesto,
a los residentes.

Gratitud por lo que me hacen madurar como
persona.
En este capítulo de agradecimientos dejadme
incluir el apoyo de mi familia para facilitarme
el venir muchos días en los que era complica­
do.
Admiración y agradecimiento.
Me quedo con estas dos ideas.

una imagen de un cómic de Tintín; la emoción
y la sorpresa me impactaron. Todavía hoy con­
servo esa camiseta y cuando me la pongo re­
cuerdo vívidamente ese tiempo.
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María Arconada, voluntaria, 2020
Hace alrededor de un año y medio, estaba
con uno de los residentes del piso en la coci­
na. Él me comentaba que había vivido una
vida muy variada y que había formado par­
te de muchas realidades distintas: había sido
asfixiado por la pobreza, la precariedad y la
pérdida; pero también había nadado en la
abundancia a través de vías de dudosa orto­
doxia. Había estado solo, había tenido cien­
tos de amigos.

Nuria Martín, voluntaria, 1993
Me llama Roldán, Antonio, que me conoce
desde que era pequeñaja y además me casó,
y me dice que necesita para los 30 años de
Hontanar, del piso, mi vivencia personal…
La primera imagen que me viene es un la­
drillo, Emaús, aquellos primeros “seis
locos” a los que luego se le sumaron y se les
seguirán sumando muchos más, porque
Hontanar engancha: vas allí pensando que
cambiarías vidas, y resulta que la que cam­
bian es la tuya, y lo digo con conocimiento
de causa.
Mi momento: el G.I., es decir, una limpieza
general que se hacía en la casa todos los sá­
bados por la mañana. Los chicos limpiaban
y, al principio, yo no hacía nada, esperaba
en el despacho para revisar cuando finaliza­
ran. Pero, un día, decidí que también debía
limpiar ese despacho de los voluntarios; ese

cuarto que era nuestro “oasis”, donde nos re­
troalimentábamos, también debía tener esa sa­
nación semanal.
Recuerdo que cuando parábamos para el ciga­
rrito de rigor, que era lo mejor del día, porque
podíamos compartir penurias, entre risas, me
decían que era la única voluntaria que limpia­
ba y que encima luego no se quedaba a comer
(me tenía que ir volada a casa, con veintipocos
que tenía, cualquiera se saltaba la comida fa­
miliar).
Pero, para mí, formar parte de esa dinámica,
poner todo patas arriba para volver luego a co­
locar cada cosa en su lugar y sentir por dentro
el olor a nuevo, era como morir y resucitar un
poco cada sábado. Y con esa Alegría de Dar,
Dar y Dar, en lugar de aparentar, viví yo Hon­
tanar.

Carmen Duesca, religiosa franciscana, excoordinadora de voluntarios, 2012

Comienzo presentándome, ya que a muchos
no os sonará mi nombre; otros, espero que
sigáis recordándome como yo os recuerdo a
vosotros.
Soy Carmen Duesca, Hermana Franciscana
del Espíritu Santo. Viví en Vallecas del 2011
al 2016, en la que entonces se llamaba Plaza
del Gobernador Carlos Ruiz.
Fui voluntaria en Hontanar todo ese tiempo,
además de ser vecina.
Como vecina, era fácil seguir la vida del pi­
so, las entradas y salidas de los chicos y vo­
luntarios; bastaba con asomarme a la

ventana para seguir la vida de mis vecinos. Y
no era por “cotilleo”, sino por cariño a cada
uno de los que vivían o frecuentaban esa casa.
Me incorporé a Hontanar en el momento en
que supe de su existencia. Tenía cierta expe­
riencia en acompañar a personas que habían
caído en la trampa de las drogas, pues durante
diez años, en la comunidad en la que entonces
vivía, acogíamos en nuestra casa a jóvenes que
hacían su proceso en Proyecto Hombre de Za­
ragoza.

Era raro que, con su edad, pudiera innovar en
experiencias vitales a acumular. Pero se giró
hacia a mí y me dijo: “Y esta es la primera vez
en mi vida que siento que soy parte de algo
bueno. De algo muy bueno”. El piso de Honta­
nar fue su primera red de apoyo y sustento
que no tenía vuelta de hoja negativa, más allá
del sacrificio que supone.
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Pero era un momento en que el piso estaba
vacío porque había concluido la vinculación
con Proyecto Hombre y se estaba gestionan­
do la colaboración con la Fundación Hay Sa­
lida. Vacío, lo que se dice vacío, no es exacto,
ya que estaban los Hermanos Franciscanos y
un grupo de voluntarios dispuestos a seguir
dando vida a aquella casa. Un buen equipo
preparándonos para reanudar la tarea. En­
tonces, sin chicos a los que acompañar,
sentía que iba creciendo la amistad en el
grupo de voluntarios, el deseo de poder
ayudar a vivir con dignidad a quien se había
equivocado, ayudándonos también a noso­
tros mismos, pues cada uno tenemos nues­
tras piedras de tropiezo en la vida.
Llegó el día en que la Fundación Hay Salida
comenzó a enviar chicos a vivir en Hontanar
y todos nos alegramos. Había que adaptarse
a la nueva forma de acompañamiento que la
terapia proponía y todos lo hacíamos con
ilusión.
Tuve buena relación con todos los jóvenes
con los que me tocó compartir ratos en el pi­
so, y cuando pude también pasaba noches;
algunas veces comí con ellos, siempre inten­
tando ser cercana a su situación y al momen­
to concreto de cada uno. Disfruté mucho en
esta convivencia. Por lo general había en
ellos ganas de salir adelante, de reorientar su
vida, ¡y cómo gozas cuando uno lo consigue!
También hubo malos ratos, porque cuando
ves que uno no tira para delante, o que in­
cluso abandona, piensas a qué tipo de vida
vuelve y sufres por él.
Durante un tiempo asumí la responsabilidad
de coordinar el voluntariado.

Quise que nuestra tarea no fuese un compro­
miso individual, sino que fuésemos creciendo
como equipo. Puse mucho empeño en que tu­
viésemos sesiones de formación, porque hay
que estar bien preparado para la tarea concre­
ta, y también momentos de convivencia para
sentirnos “Familia Hontanar”. El voluntario no
es un “francotirador”.
En un momento se definió Hontanar con cua­
tro palabras que se convirtieron en estilo de vi­
da para todos: Amor, Sencillez, Acogida y
Gratuidad. ¡Qué importante!
Creo que Hontanar ha logrado ser Fuente de
Vida tanto para los jóvenes que necesitaban
una ayuda, como para quienes pretendemos
ofrecer esta ayuda.
Para mí Hontanar no es simplemente un piso
para ayudar a gente con problemas de adic­
ción, sino un hogar donde cada uno crece, des­
de la situación concreta en la que llega; una
familia donde cada uno puede asumir su situa­
ción y potenciar sus valores para vivir con ver­
dadera dignidad.
Han pasado años, pero Hontanar, de distinta
manera, sigue formando parte de mi vida.
Un abrazo fuerte para cada uno, mucho ánimo
y felicidades a todos por este aniversario.
Permitidme que os regale este poema. Un día
de 1992, contemplando el paisaje desde lo alto
de un monte (desde donde todo se ve más pe­
queño), pensaba en uno de los jóvenes que
vivía con nosotras haciendo su proceso te­
rapéutico en Proyecto Hombre, y me salió este
pequeño poema­reflexión.
Recibirlo como mi pequeño regalo de cum­
pleaños a la “Familia Hontanar”.
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Somos iguales
Por encima de las cosas, todas se ven más
pequeñas;
por encima de los otros, a todos ves inferio­
res.
Por debajo de las cosas, sientes que estas te
aplastan;
por debajo de los otros, en todos ves enemi­
gos.
“Codo a codo y a nivel”, en la vida cada día,
en caer y levantarse, en la lucha y el cansan­
cio,
en el gozar y el sufrir, en el cantar y el llorar,

César Aguilera, voluntario, 2018

Mi nombre es César Aguilera, voluntario
durante varios años del piso de la asociación
Hontanar, y pretendo dejar aquí una anéc­
dota significativa de la relación con los chi­
cos sujetos a tratamiento.
Me acuerdo de muchos momentos relevan­
tes y de compartir alegrías con ellos o sus
penas y desesperanzas, pero me sorprendió
mucho una de las veces, en que mi hija iba a
hacer la comunión un sábado, y el jueves an­
terior que fui con los chicos al piso se lo co­
menté como de paso, y les dije que me hacía
mucha ilusión ese momento de la primera
comunión de mi hija.
Pues resultó que a la semana siguiente volví
al piso con ellos y, para mi sorpresa, todos
me preguntaron cómo fue, y además

me dijeron que se habían acordado de la hora
del sábado de la comunión (era a las 12), y que
incluso habían hecho una oración para que fue­
se lo mejor posible. No se lo dije en su momen­
to, pero a mí me emocionó mucho.
En estas pequeñas anécdotas se puede observar
el grado de agradecimiento y la actitud que
ellos muestran frente a los voluntarios que los
acompañan, el cariño que tienen hacia la gente
que les ayuda en lo que puede…
La verdad es que detalles como este hay miles,
pero lo más importante es que se caracterizan
por su relativa pequeñez en cosas ordinarias,
que, en el fondo, son las que de verdad llegan
más al corazón.
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Teresa Cubillo, voluntaria y extrabajadora, 1996

Gracias por tenerme en cuenta. Si bien anéc­
dotas concretas hay muchas, creo que lo que
más destaco de Hontanar y de lo que he vi­
vido durante los años en que he colaborado,
es descubrir la gran calidad humana que
tienen los jóvenes que pasan por ahí para
rehacer sus vidas. Aunque han vivido unas
cosas muy duras y la adicción les ha afecta­
do, esa humanidad, sensibilidad y corazón
no se pueden destruir.

Todo lo que he compartido tanto con ellos co­
mo con los voluntarios, franciscanos y com­
pañeros, me ha ayudado a querer ser mejor
persona, mejor cristiana, amar a Dios y amar
más a los demás. He descubierto otra forma
más de hacer familia. Eso me ha enseñado
Hontanar. ¡Muchas gracias!

“Codo a codo y a nivel”, SOMOS IGUALES.
Solo cuando sentimos y miramos al otro a
nuestro lado, a la par,
los dos caminamos y crecemos.
“Codo a codo”, nos ayudamos a SER HOM­
BRES.
“Codo a codo” y de la mano, nos vamos ha­
ciendo HERMANOS.
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Consuelo Peciña Anguiano, voluntaria, 1997
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¿Han pasado 30 años de aquellas simpáticas
clases de cerámica?
 Ana Mateos y Consuelo Peciña llegábamos
en nuestro R4 amarillo y sacábamos el barro
y las herramientas de modelar.
  ¡Qué grupo más majo nos recibía! Y listos
para mancharse las manos para crear su
obra de arte. Pasadas las 9 de la noche se
iban completando las bandejas amarillas
(¿eran las de los Donuts?) con los trabajos
realizados…

José Luis García Bote, extrabajador y voluntario, 2018

Hay miles de anécdotas, sentimientos y vi­
vencias que he tenido el placer de vivir en el
piso durante estos casi cinco años que hace
que empecé. Es complicado elegir una, pero
elegiré una conversación con un exresidente,
que comentó que era la primera vez que dis­
frutaba de verdad de su cumpleaños en su
vida. Y ahí comprendí muchas cosas de
Hontanar y la importancia de las terapias.

Y anécdotas graciosas también tengo muchas,
pero me quedaré con dos. Una vez, cenando,
estábamos con el postre, y uno de los chicos
agitó el actimel, pensando que estaba cerrado,
y… ¡pum! Nos pusimos todos perdidos. La
verdad es que nos echamos unas buenas risas,
¡fue una gran cena! Y nunca olvidaré tampoco
tantas comidas­desastre de residentes que lue­
go se volvieron unos verdaderos chefs.

Claudia Cosío Camacho, actualmente trabajadora y coordinadora de
voluntarios, 2017
Antes de empezar como voluntaria y a tra­
bajar en el piso me hablaron de Hontanar
como una familia, y realmente he vivido de
manera directa y en primera persona ese
sentimiento de familia, de apoyo incondi­
cional entre los voluntarios y el equipo, pero
también con los chicos compartiendo, ese
sentimiento de familia; sentimiento de aco­
gida, de respeto, de no juzgar, de reconocer
y valorar al otro con sus fortalezas y dificul­
tades; y no dejar que las fuerzas ni la espe­
ranza decaigan en ningún momento, a pesar
del desgaste emocional y las situaciones
difíciles que hemos vivido  en algún mo­
mento. Siempre hay alguien en quien apo­
yarte.
Asimismo, algo valioso que viví fue la soli­
daridad y sensibilidad expresadas
en su máximo nivel la Covid en nuestras vi­
das,

impactando de manera intensa en nuestra vida
en general. Vivimos momentos duros de desa­
sosiego, incertidumbre, inquietud y miedo por
la situación y los riesgos. Y ver cómo el equipo
de voluntarios estuvo ahí, al pie del cañón, pa­
ra venir a colaborar y apoyar a los chicos en lo
que hiciera falta fue sorprendente; cómo en la
peor época de restricciones y confinamientos
personas mayores e incluso personas con una
situación delicada, que eran población de ries­
go, se prestaron a venir al piso aun a pesar de
las circunstancias para ir a la farmacia, para
dar medicación o para hacer una compra cuan­
do los chicos estaban totalmente confinados.

A la semana siguiente, ya llegaban horneadas y
las analizábamos; así nos dábamos ánimos para
seguir mejorando.
Alguno todavía recordará que Consuelo decía
“mi garganta es muy delicada”…
Todavía recuerdo cómo se respetó aquella es­
trategia antitabaco.
  Todos con sus dos manos en el barro… ¡No
había humos de ninguna clase!
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En esta época de máximas restricciones se
tuvieron que hacer incluso autorizaciones
firmadas para que algunos voluntarios pue­
dan moverse, ya que estaba prohibida la
movilidad y querían acudir al piso para
acompañar a los chicos y que no estuvieran
solos en esos momentos tan complicados
también para ellos, como población vulnera­
ble. 

Infinitas gracias para todo el voluntariado,
¡son un apoyo vital y una gran muestra de ge­
nerosidad que hace posible nuestra labor!

Miriam Carbonell, voluntaria, 2019

Mi experiencia en Hontanar en estos casi seis
años me ha permitido ver que es posible
combatir y ganar lo que muchas veces nos
supera; la importancia de la constancia y la
alegría de la compañía.

Claudia Rodríguez, religiosa hija del corazón de María, 2007

Me sugieren que diga algo sobre mi expe­
riencia en Hontanar después de los largos
años en que he tenido la gran suerte de for­
mar parte de lo que llamamos, y así lo siento,
la “Familia Hontanar”.
Como en toda familia y esta de manera espe­
cial hay momentos para todo: alegrías, cuan­
do los residentes se esfuerzan por hacer las
rutinas que saben que son la única manera de
salir del hoyo donde están metidos; cuando
lo hacen se les ve alegres y hay armonía entre
todos, y mucho más cuando le dicen a alguno
que ya puede seguir la terapia desde su casa
y empezar a hacer vida normal. Llegan a este
punto gracias a Dios, a la ayuda de los tera­
peutas, a la que reciben en el piso y al gran
esfuerzo que ellos mismos hacen.

He visto varios casos, y a alguno tenemos la
suerte de seguir contando con ellos como vo­
luntarios, e incluso como corresponsables en el
piso. Y esto me hace pensar que si por uno solo
que se recuperara ya valdría la pena, cuánto
más si son varios...
Los momentos más duros son cuando alguno
se rinde y no es capaz de hacer el proceso que
le liberaría; no obstante, creo que merece la pe­
na, pues es mucho lo que se llevan como
aprendizaje y esto les servirá en algún mo­
mento de su vida.
Me siento pieza de un puzle que por sí sola no
significa nada, pero que junto a las demás for­
ma algo “bonito”; en nuestro caso, ayudar a
que cada uno haga su proceso según determi­
nan los terapeutas, y esto hecho con cariño,
pero sin olvidar la necesaria firmeza.

Me ha permitido ver la gratitud y vocación de
muchos voluntarios. En resumen, al fin y al ca­
bo, me ha hecho ver la esperanza en una socie­
dad tantas veces tan oscura.
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Ana Molina, voluntaria, 2023
Antes de comenzar el voluntariado sentía
un poco de miedo por lo que me iba a en­
contrar y cómo me recibirían. Tenía mis
prejuicios, al no haber vivido de cerca con
personas con algún tipo de adicción. La ver­
dad es que mi primera sensación al llegar
fue muy distinta, muy positiva, ya que me
encontré con personas como cualquiera de
nosotros, es decir, que, si no estuvieran en
Hontanar, no pensaría que tuvieran ningún
tipo de adicción.
Al principio, me chocó mucho la organiza­
ción, las pautas y rutinas del piso. A medida
que vas conociendo la situación de cada uno
de ellos te das cuenta de que todas estas
pautas y disciplina en el piso son muy nece­
sarias. De los chicos me sorprende su con­
vencimiento de su situación, su buena
relación entre ellos, cómo se preocupan
unos de otros, su sensibilidad a cualquier
problema o situación que les pueda estar
pasando y cómo se ayudan mutuamente.
Me emociona el agradecimiento que mues­
tran con nosotros, los voluntarios.

Sin duda, para mí, el voluntariado está siendo
una experiencia muy enriquecedora: me ha
desmitificado un problema arraigado en nues­
tra sociedad, me está enseñando a entenderlo y
a comprenderlo y tomar conciencia de lo im­
portante que es ayudarlos para que puedan
volver a integrarse socialmente, acompañándo­
los en este proceso, dándoles seguridad y, so­
bre, todo mucho cariño.
Como anécdota graciosa me gustaría contar
que, preparando un bizcocho con Marcos, el
mes pasado, cogí de la despensa una botella de
aceite de girasol reciclado (¡aceite de pescado!),
aunque en ese momento, obviamente, no sabía
que era aceite reciclado… Cuando Marcos se
dio cuenta ya era tarde, ya que yo había mez­
clado todos los ingredientes con el aceite.
Acordamos Marcos y yo no contárselo al resto,
para que lo comieran sin ningún tipo de prejui­
cio de sabor… Creo que finalmente fue un éxi­
to, ¡gustó muchísimo! Así que a partir de ahora
cualquier receta dulce que tenga como ingre­
diente aceite de girasol lo prepararemos con
aceite de pescado reciclado…

Fray Antonio J. Roldán, franciscano de la TOR y presidente actual de la
asociación, 1993
Treinta años compartiendo la lucha contra las
dependencias de aquellos que se deciden a li­
berarse de ellas da para muchas anécdotas o
situaciones que puedo definir como “simpá­
ticas”, dentro de la dureza de la lucha y del
trabajo terapéutico que hace cada uno de los
residentes.
En los primeros años del piso, era frecuente
que alguno de ellos, cuando ya se había habi­
tuado a ver a tantos voluntarios por el piso, y
empezaba a tener confianza para preguntar
algunas cosas que no entendía, me formulara
esta pregunta: “Antonio, ¿de verdad que no
hay truco?”. Yo quedaba un poco desorienta­
do por la pregunta y le pedía que me aclarara
qué quería decir con eso del “truco”.

La respuesta era, para mi, chocante y sorpren­
dente: “Que si no os dan bajo mano un dinero
por tenernos a nosotros en el piso”. Cuando le
respondía que no, que nuestra acogida era to­
talmente desinteresada, salvo el estar a su lado
para que salieran de la droga, me solían co­
mentar que, en su mundo, nada se hace si no
es a cambio de algo... y por eso le costaba creer
que los franciscanos tuviéramos abierto el piso
de Hontanar sin recibir nada a cambio...
También me sorprendía que me preguntaran
cómo era posible que, estando con personas
con tantos problemas, viviendo situaciones
frecuentemente tensas, yo me mostrara siem­
pre sonriente y amable.



Yo les respondía lo que realmente sentía:
“Precisamente porque ya tenéis suficientes
problemas y dificultades para superar vues­
tras adicciones, yo no puedo añadiros preo­
cupaciones presentándome con un rostro
serio y con actitudes severas”;

además, como franciscano, “estoy convencido
de que Dios os quiere mucho más que yo, y
que, por tanto, Él está ahí, con vosotros, ayu­
dando, animando, alentando vuestra lucha.
Con tal protagonista, yo no podía perder ni la
calma, ni la esperanza, ni la paz”.
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Rosario Panojo, voluntaria, 1997

Con sumo gusto respondo a la invitación
que me hacéis para dedicar unas palabras
sobre mis impresiones en Hontanar.
No se puede hacer mejor y con más cariño y
ánimo hacia los demás el trabajo que hacen
todas las personas que colaboran: ¡Felicida­
des, compañeras! Pues eso siento, fui com­
pañera, aunque soy mayor, y sentí la
felicidad que os podéis imaginar; y más por­
que son chicos jóvenes en la plenitud de su
vida y se siente mucha satisfacción el estar a
su lado apoyándoles.
Yo dediqué mucho tiempo de mi vida a esta
labor que desconocía por completo y me pa­
reció que no iba a ser capaz de desarrollar
y… ¡vaya que lo conseguí!, pues no hay me­
jor cosa que tenerles cariño y confiar en que
algo bueno se conseguirá.
Desde luego, parto de la base de que son

tiempos difíciles, y hace falta mucho coraje,
empeño y ánimo, y más siendo jóvenes, que en­
tienden la vida de otra manera, pero afortuna­
damente ellos entienden bien que se
equivocaron o se sintieron engañados y se die­
ron cuenta de que la vida no es como les dije­
ron; es el haber decidido dejar la droga, que les
cuesta mucho trabajo… ¡pues claro, desde lue­
go!, como toda clase de tropiezos que tiene en
la vida. Pero, como siempre, reconduces la vida
y sigues adelante, ¿o es que pensamos que no?
Muchas gracias, compañeros, antes estaba cer­
ca, y ahora muy lejos, sabed que os quiero y
siempre os querré; en mis pensamientos estoy
con vosotros y estoy contenta de saber que se­
guís en la labor. Yo también recibí mucho bien
de vosotros.

Mariano Fresnillo, voluntario y responsable de comunicación de la
asociación, 1994
En el año 1994, Pedro me propuso incorpo­
rarme al piso de Hontanar con mi guitarra
para realizar los lunes por la tarde un taller
y, así, que hicieran algo lúdico para descan­
sar de tanta terapia y, de paso, que alguno
aprendiera a tocar este bonito instrumento.
Al ser yo una persona ciega y enfrentarme a
seis personas adultas, me daba un poco de
desconfianza, pero le dije que sí. Para no es­
tar solo con ellos me acompañó en esta tarea
mi amigo Quique.
Creo que pasaron por esta actividad casi 100
chicos, y os puedo asegurar que si al final
aprendieron a tocarla diez personas, sería
mucho decir.

Lo importante no era aprender más o menos,
sino el ambiente fantástico que se creaba esos
lunes. Pienso que agradecían esa cercanía y esa
fiesta sin drogas, ya que la música es una buena
terapia y muy sana.
Después de unos meses aprendiendo, llegaba
una puesta de largo en un festival que hacía­
mos en el salón de actos del colegio Raimundo
Lulio. Para ellos, era un día señalado, y los ner­
vios y miedos por fracasar se borraban cuando
nos inundaban los aplausos.
Siempre recordaré aquellos instantes tan espe­
ciales. Muchos voluntarios acudían esa tarde
para estar allí, y las cenas eran tremendas.



16 TE INTERESA

Una vez, llegó un residente que había
aprendido a tocar en la calle con los gitanos,
y lo hacía tan bien que me sorprendió. No
hacía nada de manera ortodoxa, pero, como
bien sabéis, la calle curte y en la guitarra
ocurre igual.

La guitarra siempre me ha acompañado en to­
da mi vida y me ha abierto posibilidades y es­
pacios nuevos para crecer, como fue Hontanar.
Ahí seguimos después de 29 años intentando
aportar mi luz a todos. Paz y bien

Francisco Nevado (Paquito), exresidente, voluntario y trabajador
actualmente, 2020

La primera vez que pasé por Hontanar fue
en el año 2015, si mal no recuerdo, y mi es­
tancia fue bastante breve, no más de dos
meses, para ser exactos. Tenía la cabeza co­
mo las maracas de Machín por aquel enton­
ces, así que correré un tupido velo acerca de
aquella primera experiencia sin frutos para
centrarme en la de tres años después.
El 7 de agosto de 2018 venía de pasar un año
en Albacete, en una comunidad terapéutica
llamada Incontro. Llegué al piso alrededor
de las 17:00, recuerdo que me recibieron
Juanma y Pilar. Las tres habitaciones estaban
ya ocupadas, así que Juanma me mostró el
estudio. Allí comenzaría mi relación dura­
dera con el piso, al menos así lo siento yo.
Para mí, Hontanar es el lugar donde pude
comenzar mi tratamiento, poniendo distan­
cia, física y emocional, de mis padres y her­
mana. Donde tengo y me he tenido

que enfrentar a mí mismo, cosa que tres años
atrás no fui capaz de hacer ni por el forro.
Hontanar es para mí el complemento perfecto a
las terapias de Fundación Hay Salida: allí no te
queda más remedio que aprender a vivir conti­
go y familiarizarte con cómo eres, “tarea nada
sencilla”.
Si tuviese que recordar momentos concretos en
mi etapa como residente, me quedaría con las
navidades, que, aunque son fechas bastante
melancólicas, las revivo con mucho cariño, ro­
deado de mis compañeros, responsables y vo­
luntarios y voluntarias, que sacaban tiempo
para venir a visitarnos, compartir tiempo y de­
talles gastronómicos con nosotros.
Hoy, 18 de noviembre de 2023, mi rol ha cam­
biado bastante en Hontanar, y aunque ya no
soy residente, sigo yendo la última noche del
año a cenar con los chicos; allí me siento bien y
seguro, y recuerdo con cariño mis vivencias an­
teriores.

Blanca Reyes, voluntaria y extrabajadora, 2014

Tras más de ocho años formando parte de la
gran “Familia Hontanar”, tendría muchas
cosas que decir... en especial de agradeci­
miento para el equipo, resto de voluntarios
y, sobre todo, para los residentes que han
pasado, y están actualmente en el piso. Pero
voy a contar una de las experiencias de las
que entre muchas podría contar, de la que
tengo muy buen recuerdo.
Hace unos cinco veranos, en una de las ex­
cursiones con nuestro querido Juanma,

organizamos una salida en piragua a un embal­
se de Madrid, para hacer algo distinto y, sobre
todo, algo especial para los chicos. El día co­
menzó bien temprano y nos dirigimos a la sie­
rra de Madrid en la furgo. Una vez allí, aún con
algo de pereza, sueño… y risas, nos dispusimos
a realizar nuestra ruta en piragua de una hora
por parejas. Fue un rato muy agradable en el
que los chicos pudieron desconectar y conocer
un nuevo deporte en un medio diferente... y,
con los ánimos de Juanma

https://docs.google.com/forms/d/1E7YSDIbV3kQR14RYStZ43aUO9f6uGcRPgZ07DQgWD2o/viewform?ts=63a191a4&edit_requested=true
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fuera del agua, ¡todo se hizo muy ameno y
llevadero! Uno de los residentes quiso tirarse
al agua y, en un descuido, sus gafas de sol,
que estaban en la cabeza, también cayeron al
agua sin éxito de recuperarlas.

Pese al incidente, recuerdo este día con mucho
cariño y, en particular, poder ver a los chicos
tranquilos, con un buen clima entre ellos y
agradecidos por la actividad.

Pilar Fajardo, voluntaria y trabajadora, 1999

Tengo un bonito recuerdo de un día que fui a
llevar a uno de los chicos a la Comunidad
Terapéutica de Ugena, de Proyecto Hombre;
él estaba con la inquietud de ir hacia una eta­
pa desconocida, que se esperaba dura, y con
cierta tristeza por salir de una casa en la que
se había sentido acogido de manera incondi­
cional desde el principio, y que se había con­
vertido en su hogar.
Al llegar allí nos acogieron y, mientras le
hacían la entrevista inicial, pude saludar a
dos personas que habían estado en Hontanar
y que llevaban allí algunos meses.

Enrique Huaman, voluntario, 2023

A medida que transitamos por la vida, to­
mamos consciencia de la dimensión de
nuestra humanidad. Que somos un pedacito
de cielo, un latir que se desvanece en la glo­
ria infinita, y que disponemos de tiempo
para realizarnos a nosotros mismos y ayu­
dar a los demás.
El don de la vida es un regalo del Eterno,
por gracia lo recibimos, de gracia lo entre­
gamos. Auxiliar al hermano doliente con
nuestras capacidades y talentos es una obli­
gación moral, un precepto divino que, col­
mado del Amor, se vive en Hontanar y que
honra la creación del Señor.
La labor, paciente y abnegada, de los res­
ponsables del hogar de Hontanar en benefi­
cio del bienestar de sus residentes es una
ofrenda a la vida que amerita gratitud, re­
conocimiento de ineludible cumplimiento
de la vida misma.

Recuerdo que me sentí tremendamente afortu­
nada por ser testigo de los procesos personales
de aquellas personas que, no sin grandes difi­
cultades, continuaban con tenacidad y espe­
ranza aquel programa que les fortalecía para
afrontar una vida sin adicciones.
Gracias, Hontanar, por estos 30 años acom­
pañando procesos personales, tanto de las per­
sonas en tratamiento como de las personas que
los acompañamos

Una obra de Amor que dignifica la sublime
consagración de la familia franciscana por los
desvalidos.
Hogar de Hontanar, morada de Dios, refugio
fiel de alegrías y pesares de sus residentes; for­
jando en la adversidad el carácter moral que los
conducirá por una vida de principios, y que ele­
vará su espíritu cuando la tormenta asome a la
ventana. Que el candil de los santos encienda el
Señor para que el sol vuelva a brillar en sus vi­
das.



18

Inés Moral, religiosa franciscana, voluntaria, 2000

Fue una noche próxima a la Navidad. Acor­
damos en el equipo coordinador con los chi­
cos de entonces extender la celebración de ese
año, invitando a los padres de los chavales
que habían pasado por el centro, monitores
anteriores y ...
La cena la prepararía un chaval del centro
con la ayuda de dos monitoras; otras dos, Te­
resita y yo, prepararíamos el salón de la pa­
rroquia.

Fuimos a Tirso de Molina a comprar adornos,
manteles variados, y transformar el salón en
un bonito comedor.
El encuentro fue numeroso, alegre, sorpresivo,
comunicativo. Los padres sintieron cierta tran­
quilidad y respuestas a las inquietudes que
tenían.
Lo que es propiamente la cena estuvo además
excelente.

Pedro Tevar, exresidente, 2018
Entré en Hontanar como residente y salí co­
mo uno más de la gran familia creada año
tras año. Decisión, ganas y motivación, ne­
cesarias para conseguir objetivos y

Sebastián Gómez (seudónimo), voluntario, 2023

Para mí no es un voluntariado. Ceno y me
quedo a dormir en la casa de una gente que
me acoge y más menos me soporta. Tampo­
co tienen más remedio, je, je, je. Su experien­
cia en Hontanar y la mía es casi
contrapuesta: ellos pueden sentir que han
tocado fondo en la vida, que están fuera de
su hábitat, echar de menos a su gente, estar
desorientados, frustrados, o cosas similares.
Mientras que para mí es todo lo opuesto. Es
casi una cena con amigos. Escucho encanta­
do todo y me tomo la libertad de plantearles
las cosas que me preocupan (de tipo ético) y
de buscar en ellos consejo (también de acon­
sejar, y debo añadir que defiendo con pasión
las cosas que considero verdades de vida),
porque de verdad creo que esta gente sabe
más de la naturaleza humana que la gente
“normal”. Me encanta escuchar sus proble­
mas, porque casi siempre son problemas de
verdad.
Yo siempre les intento hacer ver lo afortuna­
dos que son. Que hacia abajo siempre hay
abismo en el que caer, que esa casa es el cielo
si son capaces de ver todo lo que les ofrece.

Que ellos son más sabios que el ciudadano
promedio y que deben valorar esas cosas por­
que es su tesoro interior, su herencia de vida
personal. Una herencia que, bien usada, les
puede salvar.
Tienen sobre todo dos características que me
hacen sentir uno de ellos:
Una, que formamos una especie de comunidad,
lo cual es muy católico y cristiano, una comu­
nidad de vida entre iguales (les digo muchas
veces que todos somos adictos a muchas cosas
como los móviles, los egoísmos, ser mal inten­
cionados en los actos y los pensamientos, usar
a la gente…, muchas cosas).
Y dos, de una manera u otra, los que estamos
sentados, cenando, juntos en esa mesa, no en­
cajamos del todo en la sociedad y eso para mí
es un bálsamo. Ese no encajar del todo me sue­
na a debilidad reconocida, y toda debilidad re­
conocida me despierta profundos, legítimos y
sanos sentimientos de protección y acompaña­
miento.
Por eso, si hay cualquier conflicto, casi siempre
los voy a defender.

TE INTERESA

superar obstáculos. Solo tengo agradecimiento
y buenos recuerdos. Actualmente trabajo con
personas con discapacidad intelectual.
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Mercedes García , voluntaria, 2023

Soy voluntaria desde febrero, pero hice la en­
trevista un mes antes. Me habían dicho que
era un sitio un poco escondido, y cuando lle­
gué me encontré a un hombre barriendo la
zona de fumar, pensando que era el que se
encargaba de la limpieza. Le pregunté que si
sabía dónde estaba la asociación. Él, antes de
nada, me dijo que era residente (una palabra
poco habitual para mí y que al principio no
comprendí); después me indicó dónde tenía
que ir. Meses después entendí el significado
de residente para ellos y lo que supone en sus
vidas esta oportunidad. 
A pesar de llevar poco tiempo en compara­
ción con otros voluntarios, he podido ver có­
mo cambian su forma de ver las cosas y la
forma de expresarlo.

Y formar parte de su proceso es algo muy grati­
ficante, que ellos siempre agradecen, si bien no
llegan a entender el altruismo de la gente.
Al llegar en febrero tenía mil miedos sobre mi
capacitación para desempeñar una función
dentro de este ámbito, desconocido para mí,
pero ellos me han ayudado a que el proceso de
aprendizaje fuera fácil y a realizarlo con em­
peño. El piso es una oportunidad única, que
para muchos de ellos significa una nueva vida,
y ver esa evolución es lo que hace que continúe
y confíe en el proceso de rehabilitación.

FUENTE DE VIDA
Mi nombre es Marcos, tengo 39 años y soy de
Madrid. Con certeza puedo asegurar que me
siento afortunado de poder narrar cómo está
siendo mi experiencia desde que puede lle­
gar, hace ya 9 meses, a Hontanar.
Me gustaría, antes de comenzar mi relato, re­
flejar la dificultad que se me presenta para
plasmarlo en unos breves renglones, ante mi
inexperiencia en el campo de la narrativa.
Mi llegada se produjo a principios de marzo.
En ese momento mi situación personal, sobre
todo en el área emocional y personal, eran
terribles. Anímicamente me encontraba hun­
dido y familiarmente tenía a mi entorno so­
metido a un continúo castigo con mis
actitudes. Era el momento de hacer un cam­
bio drástico, ya que las cosas no estaban
marchando en buena dirección. El primer
golpe de fortuna se produjo a través de la
Fundación Hay Salida, donde realizo un tra­
tamiento por mis adicciones, y se me permi­
tiese mi ingreso en el Pisho.
La llegada fue dura. Dejas atrás a tu familia y
sientes que has fracasado por llegar a un piso
de autoayuda. Esa idea me atormentaba al
principio:

¿Cómo he podido acabar aquí? Más allá de la
realidad, esa sensación se disipa con una cálida
bienvenida, un plato de arroz caliente en la
mesa y una tarde en el cine con tus compañe­
ros. Durante el transcurso de las primeras se­
manas, esa sensación de fracaso y de haber
tocado fondo se van transformando en ilusión
en poder realizar este proceso.
Durante estos meses se me han planteado
muchísimas dificultades en mis relaciones, ya
que me cuesta convivir con mi entorno en si­
tuación de igualdad, sintiéndome en gran parte
de las ocasiones en un estado de permanente
alerta con los demás y muy vulnerable, enar­
bolando una coraza para que no puedan entrar
en mi vida, y utilizando vocabulario hiriente de
forma continuada. Me siento nuevamente afor­
tunado, ya que he podido iniciar un proceso de
descubrimiento interior (sobre todo con la ayu­
da de mis compañeros) a través del cual estoy
poco a poco siendo consciente de cuáles son
esas defensas y en qué momento aparecen, y
que, con ellas, lo único que consigo es que la
gente que me quiere y forma parte de mi vida
se aleje de mí.
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Como digo, esta parte se encuentra en pro­
ceso y no consigo dominarla, pero semana a
semana soy cada vez más consciente de lo
que me sucede y voy pudiendo desarrollar
un control sobre mis actos, algo que hace es­
casos 6 meses me hubiese sido imposible.
Queda mucho por hacer, pero noto que me
encuentro en el buen camino para ello.
Otro aspecto que me gustaría narrar es el
sentido de la responsabilidad y aprendizaje.
Antes de comenzar, la ingobernabilidad de
mis actos me llevaba a vivir en un continuo
descontrol de horarios y responsabilidades,
y funcionar a golpe de impulsos. Gracias al
trabajo de los responsables, me encuentro
con la noción de ser capaz de poder gober­
nar mi vida y no que sean las apetencias las
que me dirijan. Desde ser capaz de levantar­
me todos los días a la hora que decido y me
toca, a poder disfrutar de responsabilidades
como la cocina. Lo que antes se convertía en
una obligación ahora siento que me realiza
como persona. Meses atrás esto hubiese sido
un tormento, mientras que ahora disfruto
del proceso de elaboración y planificación de
la cocina, habiendo llegado a descubrir el
placer de dicha tarea.
Otro apartado muy importante es el espiri­
tual. Debido a mi educación y vivencias, me
he criado peleado y alejado de Dios. He vi­
vido de forma ignorante pensando que el
catolicismo era una idea medieval de repre­
sión, dureza, imposiciones, desigualdad so­
cial y de señalar para castigar al que es o se
siente distinto.
Siento vergüenza de haber vivido equivoca­
do y con esa lucha, ya que gracias a los frai­
les franciscanos de la TOR he podido
descubrir cosas diametralmente opuestas y
desmontar todos esos prejuicios. Gracias a
su compañía diaria y las vivencias que com­
parten con nosotros, he descubierto el amor,
la voluntad de sacrificio personal y la única
búsqueda del bien para el prójimo.

Puedo afirmar, sin temor a equivocarme, que
soy un privilegiado por formar parte de esta
pequeña comunidad que es Hontanar.
Por último, no me gustaría despedirme de esta
amalgama de palabras sin hacer un agradeci­
miento de forma individual a toda la ayuda
que me está prestando Juan Manuel Fernández.
Me siento un afortunado de poder tenerte a mi
lado en mi proceso y cada día contigo hace que
esto merezca la pena, para que cuando pueda
estar de nuevo con mi familia tengamos ga­
nancias y que podamos sumar. Ojalá hubiese
podido conocerte antes.
Finalmente, quiero agradecer entre lágrimas
mientras escribo al equipo terapéutico de la
Fundación Hay Salida, al equipo responsable
de la asociación Hontanar, a los franciscanos de
la TOR, a mi familia y, en especial, a mis com­
pañeros, que me permiten cada día formar par­
te de esto.
Merece la pena.

En Madrid, a 12 de noviembre de 2023.

Marcos Sánchez
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TESTIMONIOS DE RESIDENTES: TRES DÉCADAS APRENDIENDO A
TOMAR LAS RIENDAS DE LA PROPIA VIDA

Treinta años de esperanza y tropiezos. De
caída y renacimiento. De salir adelante con
fe y voluntad. También por desgracia para
algunos de quedarse en el camino, quizá en­
zarzados en las trampas (a veces mortales)
que tienden las sustancias o las conductas a
aquellos que padecen la enfermedad de la
adicción. Treinta años, nada menos que tres
décadas, en las que han pasado por el piso
de Vallecas decenas, cientos de residentes a
los que Hontanar ha brindado la oportuni­
dad de encauzar una vida errática. Siempre
acogiendo con los brazos bien abiertos, sin
juicios ni flagelos. Pero también con una má­
xima innegociable: uno no es culpable de ser
adicto, pero sí responsable de su curación.
Treinta años, en fin, de ensayo y error, de ir
perfeccionando qué y cómo es convivir con
(apoyar a, trabajar para) adictos en recupera­
ción. Cada uno con su idiosincrasia, sus
manías, su bagaje, su grado de daño físico,
psíquico y emocional.
Algunos exresidentes que en su día se bene­
ficiaron de Hontanar forman hoy parte del
equipo de apoyo que supervisa la rutina de
convivencia en el piso. Otros muchos acuden
como voluntarios para echar una mano, para
dar mientras reciben. Ayudan con su ejem­
plo y experiencia. Y son ayudados, claro. Sin
ir más lejos, recordando (o no olvidando)
que ellos también empezaron un día el largo
duro a veces, bonito otras, provechoso siem­
pre camino de salvación.
En la actualidad, como desde hace treinta
años, viven en el piso un puñado de chicos
que se esfuerzan a diario por salir del infier­
no que supone depender por completo de
sustancias o conductas. Todos han querido
manteniendo el anonimato (los nombres son
ficticios) compartir algunas palabras sobre
sus vivencias en el piso vallecano.

Para Ángel, su estancia en Hontanar se está
tiñendo de un sentido trascendente: “Me está
cambiando la vida”. Afirma sentirse en todo
momento “arropado” por trabajadores y padres
en su proceso de “aprendizaje, superación” y
adquisición de “responsabilidades”. De forma
similar, Luis siente que los meses en el piso le
están guiando en un viaje introspectivo y de
“descubrimiento”.
Juan el que menos tiempo lleva de residente
(apenas un par de semanas); también el más jo­
ven (menos de 20 años) destaca la importancia
de sentirse comprendido “por gente que sabe”
de lo que habla cuando se enfrenta a las “difi­
cultades” de la recuperación. Agradece además
el engranaje de toda la organización (bien en­
grasado tras 30 años rodando) para propiciar
que los chicos “empiecen a relacionarse” consi­
go mismos de “manera sanadora”.
Esteban admite que, por los altibajos de la re­
cuperación, no siempre le resulta fácil ser justo
y tan agradecido como quisiera con la “indes­
criptible ayuda” que está recibiendo. Pero in­
cluso en los momentos más difíciles, no olvida
que come y duerme en un lugar de “protección
y bienestar” que “no busca el lucro”, sino que
nació y se mantiene alentado por la mera “in­
tención de ayudar”.
A Julián, su estancia en el piso no solo le está
permitiendo deconstruir nociones de sí mismo
y de su relación con el prójimo que llevaban
mucho tiempo incrustadas y condicionando su
comportamiento. Y que, en última instancia, le
habían conducido a una espiral de autodes­
trucción. Según Julián, acercarse de veras y de
primera mano al espíritu franciscano también
le ha hecho desmontar por completo ciertos
“prejuicios” a los que daba absoluta validez.
“He vivido de forma ignorante pensando que
el catolicismo era una idea medieval de repre­
sión, imposiciones y castigo”, reconoce.



Merced a su cercanía con los frailes francis­
canos, Julián dice haber descubierto “cosas
diametralmente opuestas: el amor, la volun­
tad de sacrificio personal y la única búsque­
da del bien para el prójimo”.
Como tantos otros adictos en recuperación
desde hace 30 años, Ángel, Luis, Juan, Este­
ban y Julián agotarán su tiempo en el piso.

Volarán en su lucha por la libertad interior.
Llenarán su hueco otros seres humanos en bus­
ca de amparo, hartos de sufrimiento. Y el piso
de Hontanar seguirá prestando calidez y escu­
cha, enseñando orden y disciplina revestidos
de un eterno cariño.
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REUNIÓN VOLUNTARIADO OCTUBRE 2023
El pasado viernes 20 de octubre tuvo lugar
el encuentro de voluntariado de Hontanar,
que dio inicio con unas palabras de bienve­
nida el presidente de la Asociación, Antonio
Roldán. En ellas destacó la labor de los vo­
luntarios en el piso, en su tarea de acom­
pañamiento a los residentes, labor que hace
posible la sostenibilidad del proyecto. Re­
cordamos aquí sus reflexiones:
“Sed Bienvenidos todos los que tenéis la
suerte de sentir en vuestro interior la fuerza
del Espíritu del Señor que, conscientes o in­
concientes, os envía a estar y apoyar a los
preferidos de nuestro Padre Dios, los más
excluidos en nuestra sociedad. De algún
modo Dios suscita en cada uno de nosotros
una vocación, una llamada a construir un
futuro mejor para cada uno de nosotros, en
el que todos nos sintamos más realizados y
felices. La gracia o el don es descubrir esa
vocación­llamada, reconocerla, ponerla en
práctica y disfrutar de experimentar que,
efectivamente, seguirla nos ayuda a ser más
y mejores personas.
Por eso os invito a elevar vuestro corazón al

Padre de la Misericordia:
Te doy gracias, Padre, por permitirme parti­
cipar, aunque sea desde mi fragilidad, de tu
corazón de Padre, de tus entrañas de miseri­
cordia, al enviarme el don y la fuerza para
dedicar una parte de mi tiempo a estar cerca
de tus preferidos, los que nuestra sociedad
desprecia, excluye o margina, ya que, al es­
tar cerca de ellos, misteriosamente, tu quie­
res que esté cerca de ti, pues así nos lo dijo
Jesús, tu Hijo: «Lo que hagáis a uno

de estos pequeños, a mi me lo hacéis»; o bien:
«Venid benditos de mi Padre, porque estaba ti­
rado al borde del camino y viniste a asistirme y
a levantarme» (versión personal).
Gracias porque me has dado un corazón pare­
cido al tuyo, porque me quieres y me haces se­
mejante a tu Hijo Jesús, que nos enseñó a mirar
con amor a los que sufren.
En esta tarde vengo a pedirte que me ayudes a
participar en ese resucitar de la muerte a la vi­
da que se realiza cada día en este Piso Honta­
nar, a lo largo del proceso de liberación de las
dependencias que esclavizaban a nuestros her­
manos y que tú quieres liberar día a día. ¡Gra­
cias, Señor!“
Enseguida dimos paso a la emisión del vídeo
del 25° aniversario para recordar un poco de
nuestra historia. Seguidamente, M.ª Carmen y
Pilar hicieron una pequeña reseña del origen
de Hontanar hace treinta años.
A continuación realizamos una dinámica en
forma de entrevista a una voluntaria nueva
(Lucía) y una veterana (Lola), analizando pun­
tos clave: de los valores de Hontanar, aspectos
complejos de nuestras intervenciones con los
residentes, lo que me une y de lo que formo
parte.
Concluyó la reunión con una dinámica que re­
cogía lo que me aporta Hontanar, con la que se
recogió una síntesis de lo que somos y lo que
queremos transmitir: esperanza, amor, alegría,
amistad, familia, aprendizaje, cariño, vida, ilu­
sión, una parte de mí, ilusión, agradecimiento,
enriquecimiento.
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DE LA EPIDEMIA DE HEROÍNA A LAS
ADICCIONES SIN SUSTANCIA
La Asociación Hontanar surgió en 1993 como
una respuesta en el ámbito del barrio a la
problemática de las adicciones de aquella
época y a la necesidad de ofrecer un acom­
pañamiento estable a los procesos de trata­
miento. En estos 30 años la forma de enfocar
los problemas ha evolucionado y otros nue­
vos han aparecido, pero los objetivos y valo­
res de Hontanar y su compromiso con la
rehabilitación de las personas siguen siendo
los mismos.
Hontanar es un proyecto ligado a la sociedad
de su tiempo y al ámbito urbano donde vive
y actúa. En estos últimos 30 años, sin perder
sus valores y objetivos, ha visto la necesidad
de adaptarse a los cambios que se han pro­
ducido en el mundo de las adicciones y en la
diversidad de cuestiones personales y socia­
les que generan las drogas. Como no podía
ser menos, sus orígenes a principios del de­
cenio de 1990 también están vinculados a los
problemas que existían en aquel momento y
a los cambios que entonces se estaban produ­
ciendo en la forma de afrontar las adicciones.
En el decenio de 1980, Vallecas, al igual que
otros barrios desfavorecidos de las grandes
ciudades españolas, sufrió la invasión epidé­
mica de la heroína. El precio relativamente
bajo y la rápida capacidad para generar de­
pendencia hicieron que muchos jóvenes se
vieran atraídos por el consumo de esta droga
altamente adictiva.
La situación socioeconómica de España en
ese período también jugó un papel funda­
mental. La crisis económica que afectó al país
en los años 70 y 80 del siglo pasado llevó a un
aumento del desempleo y a condiciones de
vida difíciles para muchas personas. Estas di­
ficultades económicas y la falta de oportuni­
dades contribuyeron a que la heroína se
presentase como una vía de escape frente a la
realidad adversa.
Este boom de la heroína tuvo un impacto

rápido en la sociedad.
El consumo trajo como consecuencia un au­
mento de la actividad delictiva, relacionada por
un lado con el narcotráfico y, por otro, con los
robos para financiar el consumo. Además, las
familias no disponían de herramientas para
abordar el problema y los conflictos domésticos
solían ser graves. A esto se sumó la falta de
comprensión del conjunto de la sociedad y la
subsiguiente marginalización de las personas
con adicciones, creando un estigma social que
en parte aún continúa existiendo y que ha su­
puesto un serio obstáculo para la búsqueda de
ayuda y tratamiento.
La forma de consumo de heroína también de­
sempeñó un papel muy importante en el pro­
blema. La inyección intravenosa era el método
más común entre los consumidores de heroína
de la época. Este método no solo aumentó los
riesgos de salud asociados directamente con el
consumo de la droga, sino que disparó igual­
mente la propagación de enfermedades infec­
ciosas, como el VIH y la hepatitis C, a través del
intercambio de agujas infectadas.
Fue la época de la gran alarma social por el
consumo de drogas. Las encuestas de entonces
reflejaban que este problema era de los más im­
portantes para la población, a un nivel parecido
al del paro y el terrorismo. Se estima que a
principios del decenio de 1990 se producían
1.700 muertes al año relacionadas con el consu­
mo de drogas, casi todas en jóvenes de 18 a 39
años.
La respuesta a esta situación por parte de las
políticas públicas y los sistemas de salud tardó
en empezar a ser efectiva. La rapidez con la que
la crisis se intensificó superaba la capacidad de
los servicios sociales y sanitarios para desarro­
llar programas de prevención y tratamiento
adecuados. La falta de recursos y coordinación
contribuía a la persistencia y gravedad del pro­
blema.
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La situación empezó a cambiar a finales del
decenio de 1980 y, sobre todo, a partir del si­
guiente. Los programas y centros de trata­
miento, al principio de carácter privado y
con poco nivel de profesionalización, fueron
expandiéndose por toda España y haciéndo­
se cada vez más accesibles y capacitados.
Los profesionales entendieron que la aten­
ción exclusiva a la desintoxicación no resul­
taba eficaz sin un seguimiento de
tratamiento psicológico y acompañamiento
social.
También se abordaron medidas de preven­
ción dirigidas a los jóvenes y coordinación
de los sistemas públicos de atención social,
sanitarios y de seguridad.
Fue justo en esa época y en ese cambio de
paradigma cuando unos jóvenes vallecanos,
con la iniciativa de los franciscanos TOR, de­
cidieron unirse para ofrecer a los chicos del
barrio con problemas de drogas un acom­
pañamiento de su proceso en un piso de
acogida donde se vivieran los valores de
respeto, amor y solidaridad, y lo llamaron
Hontanar.
Otras iniciativas similares surgieron en otros
entornos, creándose con el tiempo una ex­
tensa red fuera del sistema público que to­
davía hoy es la que sostiene en gran medida
el tratamiento de las adicciones.
Con los años se fueron observando los resul­
tados positivos de este cambio de enfoque
en la atención a las adicciones.

La conciencia social ha ido cambiando y poco a
poco se va entendiendo la adicción como una
enfermedad, en vez de como un trastorno del
comportamiento.
Los programas cuentan progresivamente con
mejores profesionales para abordar el problema
en todas sus dimensiones: psicológica, sanitaria
y social.
Pero el problema no ha desaparecido. Cuando
empezaba a disminuir el consumo de heroína
comenzó la expansión de la cocaína (aún hoy la
droga que demanda más tratamiento en Es­
paña), el cannabis y drogas de síntesis, y en la
última década estamos viendo los graves pro­
blemas que está creando la adicción al juego y
las apuestas y otras adicciones llamadas “sin
sustancia”.
La percepción general de que las adicciones ya
no presentan un riesgo social es errónea, como
lo demuestra el dato de que en 2021 se registra­
ran en España casi 45.000 admisiones a trata­
miento por abuso o dependencia de sustancias
psicoactivas.
Los retos permanecen, pero la Asociación Hon­
tanar también, y sigue contando con la fuerza
de sus voluntarios para ofrecer a la sociedad su
pequeño y a la vez enorme grano de arena en el
acompañamiento a personas con adicciones en
su rehabilitación.
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CARTA POR LOS 30 AÑOS DE HONTANAR DE FERMAD

Querida Asociación Hontanar:
En vuestro 30 aniversario, no queremos per­
der la oportunidad de felicitaros por tantos
años de trabajo dirigido a las personas más
desfavorecidas. Alcanzar los 30 años de
existencia representa haber acompañado a
muchas personas en el difícil trabajo de
rehacer su vida.
En estas tres décadas, seguro que habéis pa­
sado por tiempos oscuros y brillantes, como
el resto de las entidades que trabajamos en
el área de las adicciones. Asociación Honta­
nar ha sido capaz de sobrevivir y reinven­
tarse para poder continuar con su labor.
Son momentos muy especiales de celebra­
ción, porque las entidades también son im­
portantes agentes de aportes de valores,
identidades, sueños, proyectos e ilusiones
para muchas personas.

CARTA POR LOS 30 AÑOS DE HONTANAR DE LA FUNDACION HAY

SALIDA

En el 30 Aniversario de la Asociación Hon­
tanar queremos unirnos desde la Fundación
Hay Salida a dicha celebración, con nuestro
profundo agradecimiento a vuestra labor.
Nuestra colaboración comenzó hace doce
años y, gracias a ello, hemos podido contar
desde entonces con un hogar seguro para un
gran número de pacientes de nuestra Fun­
dación y nuestro tratamiento ha mejorado
ostensiblemente, ya que proporciona un
mejor pronóstico y nos asegura poder cum­
plir con nuestro principal objetivo de pro­
porcionar un tratamiento efectivo para la
Enfermedad de Adicción a los más necesita­
dos.
Nos habéis servido de modelo de trata­
miento y seguimiento gracias a vuestra

inestimable labor y entrega, al extraordinario
trabajo del personal responsable de Hontanar y
a sus numerosos voluntarios.
Confiamos en seguir muchos años juntos com­
partiendo esperanza. ¡Muchas felicidades y gra­
cias por todo!

Dr. Luis Carrascal Calle
Presidente de la Fundación Hay Salida

Una entidad no es un ente inerte, está com­
puesta por personas que hacen realidad los
ideales de la misma: órganos de gobierno, pro­
fesionales, voluntariado, destinatarios de pro­
yectos. Por lo que esta felicitación queremos
hacerla extensible a todas las personas que fue­
ron y son Asociación Hontanar, sin ellas nada
hubiera sido posible.
Desde el órgano de gobierno y equipo técnico
de la plataforma FERMAD VIVE CONTIGO, de
la que sois parte, queremos Felicitar a todas las
personas que han sido y son parte de Hontanar.
¡Feliz aniversario de trabajo continuo!
¡Felicidades por vuestra trayectoria!

FERMAD VIVE CONTIGO
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EL TROVADOR Y EL BÚHO
Cuenta la historia que andaba un trovador
viajando de pie cuando, en medio del bos­
que, se topó con la algarabía más grande que
hubiese escuchado en su vida.
Era un caos delirante en el que se mezclaban
graznidos, improperios, amenazas y maldi­
ciones. Intrigado, el trovador corrió al lugar
donde se originaba el ruido.
En un claro, todos los pájaros del mundo,
con ojos inyectados en odio, se ensañaban
con algo o alguien, que desde el suelo pug­
naba por escapar.
Era una pelea injusta, desigual, y el trova­
dor, inflado de solidaridad, se armó con un
garrote y arremetió contra los pájaros, ha­
ciéndolos huir.
Espantado el peligro, apareció el objeto del
ataque: polvoriento, desmayado, respirando
con dificultad, herido a golpe de garras y pi­
cotazos, yacía un búho, un simple búho.
El buen trovador curó las heridas del animal,
le dio de comer y de beber, y le cuidó hasta
su recuperación.
Entrada la noche, cuando el búho estuvo en
condiciones de hablar, el trovador le inte­
rrogó sobre el motivo de la inquina en su
contra:
¿Por qué, si eres pájaro como ellos, tus se­
mejantes se afanaron en destruirte?
Ocurre, amigo trovador respondió el búho
con voz entrecortada, que de todos los pája­
ros del universo, yo soy el único que ve claro
de noche, el único con luz propia en medio
de la oscuridad. Así, en carne viva, soy la
antítesis de la ignorancia, y, al verme, mis
congéneres se reconocen prisioneros de las
tinieblas, esclavos atados con las cadenas de
su desconocimiento: por esto me temen, por
esto me odian. Su falta de saber los lleva a
ser acusadores, inquisidores, enemigos jura­
dos de toda idea de progreso. es este el pre­
cio que debo pagar por cultivar mi virtud.

Apesadumbrado, el trovador recordó las veces
que estuvo forzado a huir de alguna comarca
por contar verdades en sus cantigas, que mo­
lestaban a los necios que habitaban allí.
Grande es tu pena, búho solitario se coló la
voz del trovador, por encima de las llamas de
la fogata.
No hay pena alguna…, tener luz, ser sabio, co­
nocer, jamás será una pena. Es un derecho que
tenemos los seres vivos, y no debo ni tengo
por qué renunciar a su disfrute. No soy yo el
que tiene que volverse ciego, ¡son los otros los
que tienen que aprender, procurando llenarse
de luz...!
Y tenía razón el búho. El trovador nació el día
de ese encuentro. ¡Ojalá todos los hombres na­
cieran a un encuentro similar!
A partir de aquel día, el cantante peregrino
tomó el ejemplo del búho, y desechando las ti­
nieblas, por el resto de sus horas, caminó er­
guido y confiado en busca de la luz, la
superación, el saber, la perfección...
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